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, NOTAS DE LA SEMANA fiesta literaria hablaron el obispo de la ~
~ :................................................ dióc~sis .doct?f Lapla~a y el Fiscal de esta ~
~ OVIEMBRE, el más clásico, de Audiencia senar Cayon. ~I responsos, crisantemos, lam- y n~evament~ vuelve ~ hablarse de la ~
~ parillas, castañas y Tenorios, ~uto'pls.ta Madfld:V~I~nc~a, cuyo, s traba- ~
~ sin dianas cuenta, ha asoma-Jos se dl~e que pnncipiaran en oreve. ~

I sueña, que h~~~~ ~r:rsacJ~~fd~uyc~~~~:~: "'''''''''~,~",,:,~,~,:,:,:,,~,::,:,'''~,:,:,:,,~,:'''~,:'''~,~,:'''~,:~:g~~~,:,:,I chado para ir en romería dolorosa, hacia '* ~
~ donde los muertos moran y nos esperan. .~ la V~ntillaa illa17"an; (~
~ Nada de frío hasta los huesos, sino una =- ,~~ ~
~ tarde espléndida, soleada, la del 1.0 de no- ~
~ viernbre, lleno de gente el camino del El bravo don Juan Tenorio, ~
~ cementerio y las sepulturas, alfombradas a los pies de doña Inés, ~
~ de esas flores exóticas, tristes, decorativas, rompe de Noviembre, el mes. ~
I q~e avivan el recuerdo y enturbian las ¡Animas del Purgatorio! ~
~ miradas. Hoyes un día muy serio ~
~ Años ha, que no se veía tan concurrida y con los muertos me voy, ~I como el presente, la ciudad de los que que harto de vivos estoy ~
'l descansan en el Señor, en sus tumbas y es la vida un cementerio. ~

I magníficas o humildes. Coronas, cestos de "'- ~
flores. luminarias, rústicos ramajes, deco- Bajo esta cruz sepulcral ~,'

b I yace un escritor festivo,I r.a an e solar de los muertos, pequeño ¡j
d' d 1 l' d el cual, aun siendo muy vivo, t¡g'

, Jar m e ~e anco las y olores, <le lágri- murió sin tener un real. ~;;
~ mas y oracIOnes.
!r, Poco a poco, las vanas cosas de los Aquí el osario reposa o

~ hombres de la ciudad que vive, de la civi. de una coqueta doncella, ~¡ lización que la preside, van embelleciendo tal, dicen, no murió ella, ~
~ la de los muertos, y la iniciativa privada pues señores, a otra cosa. ~
~ ha superado a la municipal, en todo tiem- De un jugador con ventaja ~,2"
~ po. La santa tierr~ de la dehesa de Santia- aquí descansan los restos; ~
~ go, necesita fosas abundantes, los nichos desbancó con mil arrestos ~
Il, marquesina, las plantaciones agua yel ca- y se trajo hasta la caja. ~
~ mino anchura, Va haciéndose de mucho Más que patrona es arpía I
'l tráfico y no es cosa de que los coches yel la muerta que yace aquí: iI público vayan por los zopeteros y terra- ¡Cuántas como ella yo ví ~
~ plenes. Al crecer el empadronamiento de de los guisotes que hacía. ~
~ los vecinos, el cementerio resulta incómodo Esta tumba funeraria ~
~ y pequeño, y estos hogares de reposo es de un letrado elocuente; ~
~ eterno exigen una bella traza artística de en cueros dejó al cliente, ~
~ urbanización y de poesía. pues, ¿y a la parte contraria? ~
~ Ahora hablemos de los vivos; En Ta- ~

I . l' I t 1 d Por no trabajar se arrumba, ~rancon se ca oco e car e e no hay bille- f . h
tes en la corrida benéfica, y los fanáticos ue aragán más que empleado; 3,

~ de Cagancho ovacionaron a éste con el pasó la vida tumbado iIt)
'" mayor delirio y devoción. y ahora descansa en su tumba. ~I Nue~t~o concejo ~e decide por construir Su buen cuerpo fué notorio: I
~ una pflslón provmcIaI, ancha y ventilada. aquí yace una mujer; j)
~ Más vale así. La prensa local continúa con rezos nada has de hacer... ~
~ fonde~nd? en la famosa .r!ualidad lo que no saldrá del Purgatorio. t
~ maldito mteresa ya a naOle. Este nicho arrinconado "
(t Huésped de nuestro Prelado, lo ha sido es la fosa de un curial; ~
~ d~rante varios ?ías el sabio obispo de murió sin uñas del mal: ¡I Ciudad Real, ~nor de las órdenes milita- no te acerques demasiado. ~
j) res,. doctor Este~aga y herm~no de la su- De un berrinche con el yerno i
~ penora de las Siervas de Jesu!>. la diñó tan furia suegra' i'JI
~ La ~uventud Franciscana ha inaugura- le. han puesto una cruz 'muy negra. ~
~ do bflllantemente su Ateneo, donde se DIOSla tenga en el infierno. ~a congrega la juventud estudiosa, y en tal El Tío eORUJO. ~
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~
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~ LA CAPA DE CARLOS RUBIO de personas decentes, esperó con más
~ ahinco la vuelta del descuidado camarada,
~ UIEN viera en la calle sin cono- y tan pronto como viérale entrar por la
~ cerle a aquel hombre barba- puerta, hízole entrega del hallazgo, al que
~ do en bermejo, de un ojo éste no dió la más pequeña importancia,
~, tuerto, lleno de lamparones y salieron juntos.
&. el rostro y el traje, no pensa- La cosa tenia una explicación muy sen-
~ ra sino que era un astroso mendigo, pero cilla; pocos días antes le había entregado
~ llanca un hidalgo del genio. el precioso papelito el editor; como pago
,~ Los que le conocieron -y aún quedan de cierta traducción. Carlos llegó a su
~ bastantes, sin ser prodigios de longevi- casa; dejó el billete sobre la mesa y se
~ dad-, cuentan y no acaban de él en puno puso a escribir. Empezó a quitar estorbos
~) to al descuido de su persona. Apenas si para acomodarse mejor, Y una de las pri-
~ de la bohemia actua 1puede desglosarse un meras cosas que dieron en el santo suelo
~ personaje que le recuerde. Sin embargo, íué la---cpara otros-codiciada «recete" del
~ aquel tan roto como el «Carde nio » del Banco de España, de la que no volvió a
~ Quijote, pudo haber sido ministro de la hacer memoria, aun cuando pronto la hu-
~ Corona, y llevaba más meollo dentro de biese menester.
'~ aquella testa enmarañada, que muchos * * *
~ que, después de fenecidos, han logrado C b
'" un escaño en la senaduría de la inmorta- La capa de arios Ru io era verdadera-
~ mente arqueológica; cerno aquella otra
~ lidad, prenda interior de la famosa zarzuela de
~ Se batió en las barricadas por la Liber- Ramos Carrión y Chueca, tenía «ventila-
'¡u tad y la República; era grande amigo de dores por delante y por detrás».
~,J", Sagasta, Becerra y Rivera y fué de aque-~ Llegaba por las noches a la redacción

1I0s que ennoblecieron con sus plumas d L lb' I 'b I h
'Glí¡¡;,:', maestras las columnas de La Iberia, e" a ena" yco ga a acon mue a par-
~ simonia en la percha ysentábase a trabajar.
~ Infinitas son las cosas que podrían con- Cuentan que al entrar, ciertamente, el
~ tarse de él yen las cuales veríase que pasó pulido Calvo Asensio, que tan cuidadoso
~,',~ por la vida como una sombra; caminaba como era de su estilo lo era a la vez de
~ en pos de un ideal que no llegó a lograr. su persona, y fijó~e en la ventilada paño,
~ Ni el bienestar ni el dinero hubieron de sa de Rubio, y exhalando una exclamación
~ ser, porque bien sabido se tiene que ja· de piedad para el desdifiado redactor, for-
~ más quiso darles beligerancia. mó propósito de trocársela por otra fla-
~/ Cuéntase que una vez estuvo ~in comer mante y magnl·fl·ca.

'G\;;!ii..:" hasta bien entrada la tarde, tanto por es-~ En efecto: a la noche siguiente, Rubio,
~ tar entretenido en llenar cuartillas con y como tenía por costUl11bre, dejó su pren-
~ aquella prosa recia y pulquérrima (curio- da en la consabida percha; de allí a poco
~ so antítesis de la persona era el estilo), la retiró un ordenanza, poniendo en su lu-
~ como por no hallar una sola moneda en gar una soberbia capa azul, hecha con el
~ sus raídos bolsillos, hasta que se le ocu- más rico paño salido de los más famosos ~
r,.él rrió acudir a que le sacara del apuro el telares de BéJ·ar.

iu~'-,u administrador del periódico en que a la ~,,,.J.j'Terminó la jornada y Carlos Rubio bus- TI!'
sazón escribía. El d' di' 'd' . ,-có su capa. 'Hector e peflo ICO rogo- ~

~,,"<) Llegó de allí él poco un camarada, y pe- 1 t lI t T '1 f,,"",,',;']) e que acep ara aque ,a o ra. amo a nues- ,
;;j netrando en su habitación, que era un re- tro hombre ron aquella despreocupación ~
r~ vhuetltodehsv:án'lsemblrado ~etPatPleles trotas tan suya. Se embozó hasta los ojos y dió I(C

~ drssp·~s~u;~~p~·ra~ree,.opu~~s~ab~aaq~~e~~\~~ a guisa de prueba, un paseo por la sala, y ~,
~ desembozándose, volvió a dejarla donde 1/0
~G" bría de tardar mucho espacio. la halló. ~'-
~ Por entretenerse, se dió el hombre en -'¡Cómo!--exclamó asombrado Calvo <V

i-·revolver con la punta del bastón aquel al- i,':jAsensio-. ¿No la acepta usted?
1. u borotado mar de desperdicios del ingenio; N - d' 'R b" .
~,',: de pronto, sobre las cuartillas despedaza- - o, senor-respon 10 u 10 Il1genua- ~_''','.~ mente-o Me gusta más la mía, es más ai- ~)
~ zas, triunfó espléndido y rozagante, como rosa-o Y arrebujándose amorosamente en l!riI.
~ Venus sobre la espuma del Océano, un su raída prenda, salió de la redacción con !)
~~ billete de veinticinco duros-que por el J'actancia y garbosidad de Don Juan... ~
~ entonces los había de esta cantidad-o El ~I amigo en cuestión era de la rarísima clase Diego SAN JOSÉ. ~
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